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La renovación pentecostal 
y los carismas en la Iglesia. 

por Víctor Fernández* 

Al detenernos a observar el resurgimiento de un lenguaje sobre el Espí­
ritu Santo en las últimas décadas, no podemos dejar de prestar atención al pen­
tecostalismo y a los grupos carismáticos, con todos los desafíos que plantean a la 
Iglesia, particularmente en cuanto al dinamismo carismático que el Espíritu sus­
cita también hoy. 
1.- La novedad pentecostal. 
1.1.- Origen. 

Si bien podemos reconocer una suerte de explosión pentecostal en los 
últimos treinta años, el origen del Pentecostalismo se remonta a principios de es­
te siglo, en Los Angeles. Pero podemos encontrar una suerte de raíz en el "revi­
val" americano del siglo pasado, cuyas asambleas "consistían sobre todo en pre­
dicaciones ardientes y directas, en las que la concurrencia respondía con gemi­
dos, sollozos y gritos". (1) 

Hoy en día, el movimiento pentecostal se presenta teológicamente tan 
pluriforme que es sumamente difícil tomarlo como interlocutor en un diálogo 
ecuménico. Sólo una determinada experiencia común puede establecer algunos 
puntos de contacto. Ellos mismos suelen definir su visión de la realidad como 
"transracional", en cuanto "no está confinada en los límites de la razón, puesto 
que en el espectro del conocimiento se incluyen también el sentimiento, el estilo 
de vida, elementos que se funden unos con otros" (2) y que configuran la situa­
ción de "quedar radicalmente descentrado" (3). 

Digamos también que hay una novedad en las últimas tres décadas, ya 
que no se destaca sólo el crecimiento del Pentecostalismo como agrupación autó­
noma, sino también un crecimiento acelerado del neopentecostalismo. Se trata de 
una "renovación pentecostal o carismática" dentro de las grandes Iglesias tradi­
cionales, con lo cual se plantean nuevas cuestiones, y reaparecen dificultades ya 
presentes en los primeros tiempos del Cristianismo. 

El neopentecontalismo desarrollado en el seno de la Iglesia católica, co­
múnmente llamado "Renovación carismática", tiene su origen en una experien­
cia comunitaria, ligada a los grupos pentecostales, a partir de 1967(4). Por eso, 
evidentemente, la Renovación carismática es, desde el Catolicismo, el espacio 

, j·(c!url-hluímlez. silcl'rdule de Rí() ClIllrlu. CúrdulJiI. Pru!Í!su}" eJl la Flel/lllld de Tl!ulug(il dI' la 
CJ1J1'I!I"Sldud CIl/(jliCll Argentina (['CA) .. 

1- tCHÍlnonio de finney, cité'ldo por S\VARTS, G., SO!II/ /HI,. /Cljid el COI/{ erS1011 hnlV/IIL', Pcuís 1931, 276·277; cfr. BRUCE, D., 
.Iud Ihey al!.\(/!/J.; /.Ia/fc/IIIOb, KnoX\'I!le 1Y74 

2· BRIDGES TOIINS, Ch., .'\'t!J/(/C/I!JI.I' ilherm I(~¡¡, en Concilium, junio 1YY6, 74. 
:)·Iblli,75 
4:. Cfr. LAURENT1N, R., j)cl/lcws((/{¡SIJ/(, C(/{(!/ll.'IJ, Madrid 1976; CARRILLO ALDAY, S., Carls/1uiur..-'t,s, Madrid 19~6; 
CARD. SUE0:ENS, t:"ilill¡IIUIC!(~¡1 -"(¡{m! !tI Nellu/'(/(¡III/ Ulri.,·IIUíIlCCI )' lu texto de la Asamblei\ plt'l1nrii\ dt.' 
1.1 S. Congr. par" la t'vi1ngelización de los Pueblos, Roma, 22 de ¿\bril de 
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más adecuado para el encuentro ecuménico con los grupos pentecostales. 
Podemos decir entonces que el surgimiento de la Renovación carismá­

tica dentro de la Iglesia católica plasmó de un modo concreto cómo un grupo ca­
tólico -y desde él toda la Iglesia- puede enriquecerse en el encuentro con la expe­
riencia de otros cristianos, tal como lo describe Juan Pablo II: 
"Una de las ventajas del ecumenismo es que ayuda a las comunidades cristianas 
a descubrir la insondable riqueza de la verdad. También en este contexto, todo lo 
que el Espíritu realiza en los "otros" puede contribuir a la edificación de cada co­
munidad y en cierto modo a instruirla sobre el misterio de Cristo."(5) 

Luego de los humildes inicios en la década del sesenta, la experiencia 
pentecostal católica se multiplica, pero comienza a asumir características propias 
y a acuñar un nuevo lenguaje para adaptarse mejor a la mentalidad católica. Por 
ejemplo, pronto se comenzó a evitar la expresión "bautismo en el Espíritu", y se 
prefirió decir "efusión del Espíritu", presentando esta experiencia en estrecha re­
lación con el Bautismo y la Confirmación, como un "reavivar" la gracia de esos Sa­
cramentos en un florecimiento de entusiasmo y de gran confianza en el Espíritu. 

Hoy no podemos negar que la Renovación carismática merezca un lu­
gar en la Iglesia, con su finalidad específica de promover el reconocimiento y el 
ejercicio de los carismas; y de hecho su derecho a existir y desarrollarse ha sido 
reconocido por las más altas instancias jerárquicas en la Iglesia. Tanto el Papa co­
mo varias Conferencias episcopales han dado su reconocimiento y aliento a este 
"movimiento". Veamos algunos ejemplos. 

Particularmente positivas son las palabras que dirigió Pablo VI en el III 
Congreso internacional de la Renovación carismática, donde interpretaba el sur­
gimiento de la misma como un regalo providencial de Dios para la Iglesia, parti­
cularmente necesario para contrarrestar el fuerte avance del secularismo; regalo 
que debe ser cuidado por la Iglesia: 
"Para un mundo así, cada vez más secularizado, no hay nada más necesario que 
el testimonio de esta renovación espiritual que el Espíritu Santo suscita hoy de 
modo visible en las regiones y ambientes más diversos ... Esta renovación espiri­
tual, ¿cómo no va a ser una suerte para la Iglesia y para el mundo? Y en este ca­
so, ¿cómo no adoptar todos los medios para que continúe siéndolo?"(6) 

Juan Pablo II no sólo confirmó esta aprobación dada por Pablo VI, sino 
que, en un discurso memorable, pidió a los Obispos una actitud de apertura, re­
cordándoles que la Renovación carismática también es parte del Cuerpo de Cris­
to, y pidiendo que los sacerdotes asesores que se designen en cada Diócesis sean 
personas que "adopten una actitud de acogida, basada en el deseo de crecer en 
los dones del Espíritu Santo"(7). 

Podríamos decir que la finalidad con la que el Espíritu ha suscitado la presen­
cia de la Renovación carismática dentro de la Iglesia católica es la de fomentar el 
reconocimiento y el uso de los carismas en las comunidades eclesial es. Pero creo 
que deberíamos precisar más todavía, diciendo que busca fomentar particular­
mente los carismas mencionados por San Pablo en su primera carta a los Corin­
tios, carismas en los que se experimenta una particular "confianza" en la acción 
del Espíritu, un dejarse tomar y conducir por El, con lo cual se vive una experien-

5- JUi1.n [),1blo II, {/ ( ¡¡I/IJI _1/1/138. 

6- Pablo VI, Alocución en el tercer Congreso internacional de 1,1 Renovación c<lrism,Hica, Roma, 19/05/1975. 
7- Juan Pablo JI, Discurso a los líderes, Roma, 07/05/1981. 
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cia de libertad, de gozo y de entusiasmo. De todos modos, la Renovación caris­
mática ha obligado a poner sobre el tapete el tema del lugar de los carismas en 
general dentro de la vida de la Iglesia. 
1.2.- Presencia de los carismas "corintios" en la Iglesia. 

El fenómeno de los carismas estuvo presente desde los comienzos del 
cristianismo como dimensión permanente de la vida eclesial. Pero sabemos que 
los carismas enumerados por Pablo no son los únicos ni son necesariamente los 
más importantes para esta época: 

Es preciso señalar que la enumeración del Apóstol no reviste un carác­
ter limitativo. Pabh" señala los dones particularmente significati\'os en la Iglesia 
de entonces, dones que tampoco han dejado de manifestarse en las épocas suce­
sivas, pero sin agotar el horizonte de nuevos carismas que el Espíritu Santo pue­
de conceder, de acuerdo con las nuevas necesidades.(8) 

Sin embargo, es interesante constatar también en los primeros siglos de 
la Iglesia un fenómeno semejante al que observaba Pablo en la comunidad de Co­
rinto. San ]ustino, de hecho, sostenía que los carismas mencionados por San Pa­
blo seguían existiendo en la Iglesia.(9) 

Luego de la efervescencia carismática de Corinto, el primer problema 
eclesial planteado en torno a los carismas fue el del montanismo, donde se recla­
maba a los discípulos una aceptación de los carismas que se manifestaban en la 
secta: "Ustedes tienen obligación de acoger los carismas"(l O). San !reneo de Lyon, 
refiriéndose a la nueva corriente profética, reconocía la existencia de numerosos 
carismas en la Iglesia: "es imposible decir el número de carismas que recibe la 
Iglesia cada día"(l1); y mencionaba los carismas de profecía, lenguas y revela­
ción(12). Contra Marción, además, decía que "son verdaderamente desgraciados 
los que, sosteniendo que existen falsos profetas, toman pretexto de ello para re­
chazar la gracia profética en la Iglesia"(13). Orígenes, aunque sostenía que en su 
época muchos de los carismas habían cesado(14), reconocía que "siempre hay en 
los cristianos huellas de este Espíritu Santo que apareció bajo la forma de una pa­
loma, y expulsan espíritus malos, realizan curaciones, ven con antelación deter­
minados acontecimientos"(15). 

Novaciano también constataba la existencia de carismas en las comuni­
dades eclesiales: 
"El mismo Espíritu hace regalos, como si fueran joyas, a la Esposa de Cristo, la 
Iglesia. Él suscita profetas, instruye los doctores, anima las lenguas, procura fuer­
za y salud, realiza maravillas ... "(16). 

San Gregorio Magno manifestaba las dudas permanentes que suscita el 
tema, pero afirmaba que en realidad los carismas sólo cesarán, aunque no total­
mente, cuando llegue el Anticristo(17). Por otra parte, llama la atención que To­
más de Aquino hable con tnda naturalidad de los carismas como realidades pre­
sentes en lo ordinario de la vida de la Iglesia(18). De hecho, hablando del don de 

8- JUAn Pablo JI, Catequesis del 27/02/1991, en Crm ell el F\jJI17111 ,')mlllJ, Madrid 1';)97,348. 
l)- S. Justino, J)/(í/'I).!,(' e/In FnfrJlI,82. 
10- S. Epifilnio, !'UIIU!7(¡)). 48. 
11- San Irt~n(:'o, .-tdl'e/xlls Ifcw/:, II, 32, 4. 
12- ¡bid, V. 6.1. 
13-1hi.1Il, 11.9. 
14:- Orígenes, /11 Fn'l. l. 
15- Orígenes, CUI/lm Cds'!¡ 1,46. 
16- .:\"0\,,\1:1(1110, n(! rnJllf(//e, 29 (pL 3, 9.I3-946) 
17- S. Cregorio N1a.gno, lJort!!/(/ /11 J(,l), 39. 7. 
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hacer milagros dice lo siguienli 
"Es necesario que la palabra 51.1 confirmada para hacerla creíble. Y esto se reali­
za por la operación de los mil¡¡ros"(19). 

Igualmente, Juan PabJ II sostiene que los carismas mencionados por 
Pablo no son exclusivos de laSíDmunidades primitivas: 
"Pablo señala los dones particJarmente significativos en la Iglesia de entonces, 
dones que tampoco han dejad:de manifestarse en las épocas sucesivas"(20). 

De hecho, para San PMo, el don de lenguas y las profecías, al igual que 
la ciencia, no cesarán antes dell plenitud escatológica (1 Coro 13,8-12). 

Así, de acuerdo conJ<iteología paulina, asumida en el Vaticano II, los 
carismas son vistos nuevamed~como una estructura permanente de la Iglesia, y 
no como un fenómeno coyunwal y prescindible. 

Para referirnos, pOfltmplo, al don de lenguas (Hch. 10,44-48; 19, 3-7; 
1 Coro 14, 13-14. 18-19), noteWliS que San Patricio (+460) hacía referencia a una 
oración particular "con gemid,," que el Espíritu Santo producía en él (21). El mis­
mO San Agustín, hablando d¡lúbilo en la oración, se refería a un modo particu­
lar de oración en que comien1:.rr a perderse las palabras y el júbilo se expresa con 
sonidos desarticulados, comoJando los viñadores celebran en la cosecha y pier­
den la letra de las canciones:::). San Bernardo se refiere a sobresaltos de amor 
que se expresan "sin orden, s.regla y sin retórica humana ... cuando muchas ve­
ces la lengua se entorpece filo pueden hablar los suspiros"(23). También po­
dríamos mencionar los "balbll0s" (24) de Santa Teresa, el lenguaje desconocido 
de Santa Hildegarda, la lc!lj/!e:ide San Ignacio (25), así como a otros místicos no 
canonizados: Catalina de DOilans, Ruysbroeck, María de la Encarnación, etc. 

En todos estos caSO!iDlnO se deduce también del análisis de 1 COI. 14, 
2-4.14-19, el don de lenguas:i aparece como un "lenguaje" determinado (26), 
con una gramática propia, ql1:equiera una traducción frase por frase (compren­
sión errónea del don de intell!tación). Se trata simplemente de una experiencia 
espiritual singular en que la~rsona se libera del control sobre la palabra, y ya 
no se dirige a Dios buscando~ilminos, armando frases, ordenando ideas para co­
municarse con El; es un toqw:e Dios que por un momento elimina todo esfuer­
zo mental y permite una reit.n puramente espontánea con el Señor, que se ex­
presa con sonidos sin sentiilsuspiros, expresiones ininteligibles. Por eso San 
Pablo dice que es orar en elmitu y no con la mente (1 Coro 14, 14-16), que quien 
ora en lenguas se dirige sólo¡)ios (14, 2), en una excelente acción de gracias (14, 
17), donde se edifica a sí mil'o (14,4). 
Pero para entender correctat:'llte el modo como Pablo asume la existencia de es­
te don en sus comunidades.cindispensable leer detenidamente el conjunto de 
1 Corintios 12-14. Allí tenem:·m caso paradigmático de estructura concéntrica. 
El capítulo 12 trata el temao,'os carismas, el capítulo 13 es el núcleo, con el ma-

H:l- S. Tomás de Aquino, .\IIII/II/(( '[h., II-j],":1-178. 

19- lbld, 17R, 1. 
20- Cfr. nota 6. 
21- S. PATRICIO, ((¡/lj"e,!fíll t/1I/u{)l0p,nU:'ll': 25-26. 
22- S. AGUSTÍ)\", FII;¡¡TO!. 11/ JlS(¡{II/. 32,~.d' se hall él en la Liturgia de las horil~ pal\l la memoria de 5..111tZl Ceciliél, 

tambtén 33, 2. cfr. comentario ,,1 Salmo 
23- S. BERNARDO, (JJ/i/Ci//(Jr/U uf ('(/II1'II,d, 

2~- S. TERESA DE Á VILA, \'[d(l, caps. S. FRANCISCO DE SALES, 'j"mf{/(ü¡ del O/U(,r de ¡)ius, VI, 14:, 7~8. 
25- S. IGNACIO DE LOYOLA. /Jwr¡".:e mayo de 1544. 
26- CO::\'CAR- Y, U l:'.\jÚIIlIl Sm¡f(J¡ BM(¡,,'~83, 380; Samarín, VV., Tl)iI,'.},l!cS 11/ IIlell (l/U! (Ji/,!!,e!.\'. Aueva York 1972. 
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ravilloso himno a la caridad, y el capítulo 14 vuelve a desarrollar el tema de los 
carismas, pero ahora iluminado con los criterios de la caridad, Así queda claro 
que lo central es el amor, el camino "superexcelente" (1 Cor. 12, 31), Y los caris­
mas son lo periférico, Advirtamos que las características que Pablo atribuve a la 
caridad (1 Coro 13,4-7) muestran que está refiriéndose al amor fraterno. 

Hay una razón histórica que explica esta preocupación de Pablo por su­
bordinar fuertemente los carismas a la caridad. Los corintios eran el caso típico 
de una mentalidad marcadamente individualista que buscaba alternativamente 
el placer o la perfección individual, sin que en ninguno de los dos casos apare­
ciera la inquietud de buscar la felicidad ajena o el bien de los demás. Pero esa 
orientación comunitaria sólo es posible cuando hay amor. En el amor es donde el 
hombre alcanza la "superexcelencia", la mayor belleza, el nivel más alto (13, 31); 
Y sin el amor, todos los demás dones nos dejan en el nivel de lo que es "nada", 
de lo que en realidad sólo brilla, pero no brinda provecho alguno (13, 1-3). Así 
Pablo intentaba hacer ver a los corintios que no se alcanza la perfección buscán­
dose a sí mismo, sino olvidándose de sí mismo en una salida generosa hacia el 
otro, 

Una vez establecido el principio supremo de la caridad, Pablo retoma el 
tema de los carismas de una manera práctica, mostrando cómo el primado del 
amor debe reflejarse en determinadas opciones dentro de la vida comunitaria 
concreta. Así, invita a buscar en primer lugar un ejercicio de los carismas que 
pueda edificar a la comunidad (14, 5.12.17.26), sin confundir al hermano no ini­
ciado (cabe relacionar 14, 23 con 8, 9-13); e incluso remarca que la finalidad que 
deben tener las intervenciones proféticas es la de "edificar, exhortar y consolar" 
(14,3). 

Mientras Pablo invita a desear la profecía, sólo pide "no estorbar" que 
se hable en lenguas (14, 39-40). A su vez, agrega a la lista las funciones de asis­
tencia y de gobierno (1 Cor, 12,28; cfr. Rom. 12,8; Ef. 4, 11-12), poco valoradas en 
Corinto y en otras ciudades paganas. Así Pablo puede asumir la dinámica cultu­
ral de Corinto incorporándola a la experiencia comunitaria cristiana (27). 

Por todo esto, una de las cuestiones más delicadas y paradójicas en cier­
tos grupos carismáticos consiste en que, a pesar de las advertencias de San Pablo 
con respecto a un mal uso del don de lenguas, y de todo su empeño en colocar­
lo por debajo de los demás carismas, ellos, pretendiendo hallar su inspiración en 
los textos paulinos, sobredimensionan la importancia de este don y lo presentan 
como una suerte de necesidad imperiosa, como una experiencia indispensable 
para todo el que quiera integrar un grupo de oración y como el único signo de 
que una asamblea ha llegado a su "climax" espiritual. 

Si bien Pablo pide "no estorbar que se hable en lenguas", esto no impli­
ca fomentar una búsqueda desenfrenada de este carisma como si fuese el más im­
portante o el más necesario, ni supone, como veremos luego, que quien crea po­
seer este carisma, o cualquier otro, haya alcanzado un grado particular de perfec­
ción. 
1.3.- Un Dios que interviene en la historia. 

Que el modo como se dan los carismas "corintios" en algunos grupos 
carismáticos sea o no auténtico o responsable, puede ser objeto de discusión y de 

27-BEK DE GOEDE, J., ¡Je/bll!)' e/mode//¡ cClris/JuíliclJ de la l,Mlesia e¡¡ C'tmll/IJ, Re\'bta Bíblica Buenos Aires 1997/4, 2U-1. 
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un delicado discernimiento. Pero esto no debería llevarnos al otro extremo, que 
ya reprochaba San Ireneo, de rechazar la presencia en la Iglesia de los carismas 
que el Espíritu distribuye "como quiere" (1 Coro 12, 11). Muchas veces se llega a 
rechazar la existencia de algo sólo porque no responde a los propios esquemas y 
experiencias, con lo cual se termina en la negación de verdades no sujetas a dis­
cusión: que Dios siempre es más grande, que El actúa más allá de lo que pueda 
ser clasificado, que El realmente puede intervenir en este mundo y modificar las 
cosas. Es más, el rechazo de todo tipo de intervenciones prodigiosas, como cura­
ciones o palabras proféticas, lleva sutilmente a la negación de la sola posibilidad 
de este tipo de fenómenos, y finalmente desemboca en una negación del valor de 
la súplica, o al menos se llega al punto de dejar sin fundamento o motivación al­
guna esta oración que es fuertemente motivada por los textos bíblicos. El modo 
como algunos argumentan les lleva no sólo a decir que los carismas de los prime­
ros tiempos ya no se dan, sino también, seguramente sin advertirlo, que los tex­
tos de la Escritura que invitan a la súplica tampoco tienen actualidad, o son peli­
grosos (Mc.ll, 24; Mt. 18, 19; Hch. 4, 29-30; Stgo. 1, 6; Stgo. 5, 15; Sal. 31, 17-18). 

Hasta San Juan de la Cruz y Santa Teresa, que invitaban a no estar pen­
dientes de los dones carismáticos, y a desconfiar sobre su autenticidad, advertían 
a los directores espirituales que no pretendieran ejercer un dominio que sólo es 
propio de Dios, y que no los desecharan, sobre todo si ellos mismos no conocían 
ese tipo de experiencias: 

"Nos engañamos si creemos que por los años podemos entender lo que en 
modo alguno puede alcanzarse sin experiencia. Y así se equivocan muchos 
que pretenden conocer espíritus sin tenerlos. No digo que un letrado que no 
tenga espíritu no pueda gobernar al que lo tiene, viendo si lo exterior y lo 
interior se conforma a la vía natural por el entendimiento, y si lo que es so­
brenatural es conforme a la Sagrada Escritura. Pero en lo demás no se mate, 
ni piense entender lo que no entiende, ni ahogue los espíritus, ya que en es­
tao; cosas hay otro Señor mayor que los gobierna, no están sin superior. No 
se espante, ni le parezcan cosas imposibles. Todo es posible al Señor."(28) 
"No convendrá que a las almas que andan con visiones los padres espiritua­
les les muestren desabrimiento ... Porque son el medio y el modo por donde 
Dios lleva a esas almas ... "(29). 

De hecho, el Papa menciona que uno de los "objetivos principales" de la 
preparación al Jubileo es "el reconocimiento de la acción del Espíritu que actúa en 
la Iglesia, tanto sacramentalmente como a través de los diversos carismas"(30), si 
bien "incluso los carismáticos" están sometidos a la "gracia de los Apóstoles"(31). 

El Papa invita especialmente a estar atentos para recoger lo que el Espí­
ritu suscita no sólo en las iglesias particulares sino también en los individuos, a 
través de los carismas: 

"Se pretende suscitar una particuJ.a.r sensibilidad a todo lo que el Espíritu di­
ce a la Iglesia y a las iglesias, así como a los individuos, por medio de los ca­
rismas al servicio de toda la comunidad".(32) 

28- S. TERESA DE Á VIL1\, ¡'"Iu, C. 34, 
29- 5, JUAN DE LA CRUZ. \'Hbidu, ]J. 22.19. 
30-JUAN PABLO lI, 'f(>rti(¡ .1Iffeuli/o Adn'IIÚ'IJ!(' 45. 
31- Ibid; cita de /'/1111<,1/ (,'ell/IlIIII? 

32- JUAN PAULO 1I, li'rllu llifellJllO .-kltel/iel/le 23. 
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2.- El conflicto y los inescrutables caminos de Dios. 
Estaba escribiendo estas páginas cuando comencé a recordar mi propia 

experiencia en la Renovación carismática, que comenzó a los dieciséis ai10s, y pa­
só por varias etapas de enamoramiento, crisis, relecturas intelectualistas y recaí­
das fideístas, Creo que no sería fiel a mí mismo si, luego de las consideraciones 
genéricas hechas hasta ahora, no reflexionara también a partir de mi propio en­
cuentro con esta realidad que estoy analizando, 

Debo reconocer que para repensar mi propia experiencia y lograr una 
visión que me parezca armoniosa, me ayudaron particularmente algunas expe­
riencias que se han ido sucediendo el año pasado. En primer lugar, mi asistencia 
a un encuentro pentecostal al que me acerqué para encontrarme con un pastor, 
con quien pensaba organizar un encuentro ecuménico de oración. Finalizado mi 
diálogo con el pastor, me invitó a quedarme un momento en la asamblea que es­
taba comenzando. Me quedé fuera de la carpa, cerca de la entrada, y pasaron por 
mi interior diversas sensaciones y pensamientos. 

Al comienzo, una serie de cantos suaves y armoniosos fueron creando 
un clima de confianza y abandono en el amor de Dios, y poco a poco se fue ele­
vando una alabanza que me hacía sentir que Dios lo merece todo, que valía la pe­
na salir de sí para adorarlo. Luego la armonía pareció desaparecer, dando paso a 
una multitud de gritos ensordecedores que no respondían a mi sensibilidad per­
sonal, pero que, de todos modos, eran como enérgicos reclamos al mundo que ig­
noraba a Dios y cerraba su corazón a la alabanza. Después un predicador me cau­
tivó con una preciosa enseñanza basada en la historia de David y Goliat, invitan­
do a revestirnos del poder de Dios; y paradójicamente esas palabras despertaron 
en mí un profundo sentimiento de gratitud por mi sacerdocio, un reconocimien­
to interior de las maravillas que Dios obra a través de los Sacramentos. Pero lue­
go me pareció percibir una suerte de manipulación del auditorio, sobre todo 
cuando se pedía un aporte generoso de dinero, como si ese aporte fuera una es­
pecie de condición para que Dios pudiera hacer maravillas, Finalmente, sentí un 
fuerte rechazo cuando el predicador comenzó a increpar al demonio con verda­
deros alaridos incesantes, que luego se mezclaban con quejidos de todo tipo, 
mientras varias personas caían y algunas se revolcaban en el piso. Como mi re­
chazo interior comenzó a convivir con un mareo, sentí temor de caerme y de que 
me viera algún conocido, y escapé velozmente. 

La gran semejanza de lo que presencié con algunas (sólo algunas) asam­
bleas de la Renovación carismática, me llevó a preguntarme si a veces no se hace 
más mal que bien con este tipo de manifestaciones. Sin embargo, me resultaba 
imposible confirmar esta impresión puramente negativa, porque no podía negar 
la infinidad de situaciones donde encontré que experiencias de ese tipo habían 
beneficiado enormemente a muchas personas, habían salvado muchas familias, 
habían reformado admirablemente a seres egoístas y crueles. No podemos igno­
rar el hecho constatable de que muchas personas alcanzan en esos grupos y 
asambleas la curación de enfermedades incluso graves, y la resolución de pertur­
baciones sicológicas que varios años de terapia no habían logrado superar. Y no 
podemos decir que la causa de estas curaciones sea sólo la sugestión. Creo que al 
menos hay que decir que el estilo y las acentuaciones de estos grupos permiten 
romper ciertos mecanismos de defensa que se interponen entre Dios y el corazón 
humano, y disponen a despertar una confianza que coopera para que Dios pue-
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da manifestar su poder en dimensiones enfermas y oscuras de la existencia (33). 
Pocos días después de mi experiencia en la carpa pentecostal, pude ver 

el film "Jerusalén", del director BiIle August, basado en el libro de Selma Lager­
lof. lnspirado en un hecho histórico, describe la llegada de un predicador exalta­
do y dominante que convence a muchos habitantes de una aldea sueca para que 
vendan sus bienes y viajen con él a una comunidad cristiana de Jerusalén, con el 
convencimiento de que era el Señor el que los estaba privilegiando con ese llama­
do. Después de un tiempo en Jerusalén, cuando salen a la luz todos los engaños, 
una mujer particularmente lúcida y madura elige permanecer, con la seguridad 
de que ésa era la voluntad de Dios para ella, y agradecida por la amistad que 
Dios le regalaba en Jerusalén, entregándole también a El, con profunda generosi­
dad, la oblación de su esposo y de su hija que habían muerto allí. 

Me impactó sobremanera, y tuve un diálogo sobre nuestras impresiones 
con un colega. Coincidimos en reconocer que el impacto negativo que nos pro­
ducían los aspectos oscuros de la historia no nos llevaba inmediatamente a una 
descalificación total de esa experiencia religiosa. En medio de todo lo que la ra­
zón puede presentarnos como exaltado, pietista, engañoso y alienante, puede ha­
ber también una auténtica intervención de Dios y un verdadero llamado suyo, 
donde parece que todo criterio de discernimiento humano se estrella contra el in­
finito y se rompe en mil pedazos. 

Finalmente, intentando repensar algunos temas históricos relacionados 
con la gracia de Dios, me acerqué a algunos escritos de Leszec Kolakowski. Par­
ticularmente me detuve en la obra que se titula "Chrétiens sans Eglise. La Cons­
cience religieuse et le lien confessionel au XVIIe. siecle" (París 1969), cuya intui­
ción fundamental es retomada en su obra más reciente "God ows us nothing" 
(Chicago 1995). En síntesis, este autor sostiene que hay en el cristianismo una di­
námica contradictoria, donde la gracia no es un suplemento de la ley, sino que la 
niega. Pero, por otra parte, ya que la Iglesia es una institución histórica, necesita 
darse sus propias leyes para mantenerse en pie. De hecho, sigue diciendo este au­
tor, nadie sostiene que el Espíritu Santo sólo se manifiesta a través de las institu­
ciones y los Sacramentos de la Iglesia, y que siempre deba pasar por esas media­
ciones. La Iglesia no puede pretender juzgar a Dios y dominar la gracia, lo cual 
sería negarla. Y sin embargo lo hace. Por eso, los movimientos que son condena­
dos por la institución buscan formas nuevas de expresión para sobrevivir. Por lo 
tanto, las instituciones eclesiásticas son como una encarnación racional de las 
"radiaciones irracionales de la gracia", y por eso el destino de la Iglesia es mo­
verse siempre entre dos polos que se contradicen. Los movimientos carismáticos, 
a la vez que reciben en la Iglesia su inspiración, son limitados y negados por ella, 
ya que la ley, intentando encarnar la gracia, por su propia naturaleza de ley ter­
mina negándola. 

Ch. Duquoc, sin asumir la teoría de Kolakowski, sostiene que, cuando 
hay conflicto, la institución pretende siempre atribuirlo a la mala intención, al pe­
cado o a la ignorancia de los carismáticos, porque necesita tener en sus manos la 
totalidad de las iniciativas, creyendo que sólo así la Iglesia puede sobrevivir. Se­
ría como connatural a la institución ver todo lo imprevisible como algo que pone 
en peligro el equilibrio "sabiamente" adquirido, aceptando con dificultad el ca-

33- VERGOTE, A., n h\jJ/nlll COil/u ¡)(¡del' de sCi!ca(Í(íll, en Concilium, novil'mbre 1Y74, 16-1-165. 
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rácter dinámico de la vida eclesial porque escapa al control de la "política ecle­
siástica" (34). 

¿Cómo se unen en mí las tres cosas que acabo de mencionar (la asam­
blea, la película y el libro), de manera que resulte una valoración positiva sobre 
la presencia de la Renovación carismática en la Iglesia católica? 

Mi convicción es que tanto la espontaneidad confiada en la libre acción 
del Espíritu, como los límites razonables que impone la autoridad iluminada por 
la Teología, son cosas necesarias e importantes, y que tanto el que tiende a la exal­
tación entusiasta como el que fácilmente cae en el racionalismo deben ser fieles a 
sí mismos, porque son igualmente necesarios para la vida de la Iglesia con el don 
particular que Dios mismo les concede; aunque muchas veces las opciones e in­
sistencias de ambos parezcan inconciliables entre sí en alguna situación concreta. 

Ya Santo Tomás de Aquino consideraba la posibilidad de que, en un ca­
so concreto, la realidad pueda exigir a dos personas distintas actitudes opuestas 
entre sí, siendo las dos moralmente buenas; y ponía como ejemplo al juez que 
sentencia justamente una condena, v a la madre del criminal que, por una incli­
nación natural, busca salvarlo. Esta mujel~ explica Tomás, siguiendo el impulso 
de su naturaleza materna, se opone materialmente a algo justo, pero se conforma 
igualmente "al motivo formal y universal del querer de Dios"(35), ya que "quie­
re lo que Dios quiere que quiera". Por otra parte, sostiene Tomás que podemos 
saber en general lo que Dios quiere, pero la existencia de preceptos no nos asegu­
ra saber lo que Dios quiere en particular: "In particulare nescimus quid Deus ve­
lit" (36). Por consiguiente, podríamos concluir con el santo doctor: 

"Con respecto a las conclusiones propias de la razón práctica, ni la verdad o 
rectitud es la misma para todos, ni tampoco es conocida igualmente por to­
dos ... Y esto se hace tanto más defectuoso cuanto más se desciende a particu­
lare5".(37) 

Tampoco podemos olvidar lo que advertía K. Rahner, cuando invitaba a 
ser amplios frente a las experier,cias espirituales: 

"No hemos de observar una conducta extremista concretada en este dilema: 
o es verdadera en todos sus aspectos, o en todos ellos es una falacia humana 
o una ilusión ... Puede ser producida realmente por Dios y, al mismo tiempo, 
tener sus puntos inadmisibles".(38) 

No neguemos que normalmente la autoridad no favorece el dinamismo 
sino la seguridad y la continuidad, y sin embargo es necesario que así sea. La his­
toria no se hace de realidades puras y bien delimitadas, sino de una riqueza don­
de normalmente las novedades del Espíritu nacen en una confusión en la cual el 
discernimiento se hace difícil, y donde siempre se corre el riesgo de apagar el Es­
píritu con la recta intención de favorecer el orden. Esto nos lleva a reconocer que 
la mediación que realiza la autoridad siempre tendrá su aspecto oscuro, difícil de 
entender y de aceptar: 

"Aparece en cierto modo como "escandaloso" que la salvación de Dios, 

3-1.· DUQUOC, el ~., n CC/fIS/I/{/, 1iiC/iI!I';~st(lcj()1/ de /a .!.!,rc/cÍ(( en Concilium 129, Madrid 1977,383 
35· SA'JTO TO¡"IAS DE AQUINO •. 11I!/IlIla ¡¡'., I-IIae., 19, lO. 
36· ¡bid, ad 1. 
37-lbid, 94,'!; cfr. también 5. 
38- RAHNER, 1<, ¡·iSirJ/lé .... ' yjmji:(.(as, San Sebastián 1956, 90-91. Cfr. BOROS, L, /11/ lt'hell (;',ffel:!úbJ"(,I!, Olten 1976, 
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la gracia, se haga institución, que el amor se canalice en formas jurídicas, en 
lo que se llama la Iglesia visible".(39) 

Estas palabras de Lucio Cera se hacen particularmente patentes en cier­
tas situaciones históricas dolorosas, como las que menciona K. Rahner en este lú­
cido párrafo: 

"Quien conoce un poco la historia de la Iglesia conoce a suficiencia los ejem­
plos del sufrimiento de los carismáticos. Un San Juan de la Cruz es arrojado 
por sus propios cofrades en un calabozo atroz, una Juana de Arco muere en 
la hoguera, un Newman vive largos años "bajo una nube", un Sailer es deni­
grado por otro santo en Roma y sólo llega a obispo cuando ya era demasia­
do tarde; una María Ward estuvo largo tiempo en custodia de la Inquisición, 
y sin embargo tenía razón con su misión. Fenelón fue desautorizado por Ro­
ma (con mucho derecho) en una disputa, pero su adversario, Bossuet, que 
pareció haber triunfado, no estaba mucho más cerca de la verdad que su con­
trincante menos poderoso; Santa Teresa de Jesús (con gran dolor para ella) 
debió asumir sobre sus hombros mucha persecución, aún por parte eclesiás­
tica y tuvo que emplear mucha astucia y maña para finalmente imponerse. 
Tales grandes o pequeños casos del sufrimiento del carismático se dieron 
desde el comienzo de la Iglesia hasta nuestros días y los seguirá habiendo ul­
teriormente. Son inevitables. Pertenecen a aquel "es necesario" de la pasión, 
que Cristo sigue padeciendo en sus miembros, en la Iglesia, hasta el final. Y 
él quiso que sus miembros sufran unos con otros"(40). 

y es perfectamente comprensible que hoy se planteen dificultades a la 
institución frente a un movimiento que se dedica precisamente a promover caris­
mas y a fomentar la libre, espontánea e inaferrable expansión del dinamismo del 
Espíritu en toda la Iglesia. Veamos cómo lo expresaba el padre Congar: 

"Sabemos que sería engañoso oponer carisma a institución y reconstruir la 
historia siguiendo metódicamente tal esquema. Pero se trata de dos realida­
des cada una de las cuales, considerada en su lógica, es fuente de un régimen 
diferente al de la otra. Por este motivo han sido tan frecuentes las tensiones 
entre ambas. Esto es algo normal y beneficioso. Frecuentemente, los brotes 
de la gracia desbordaron las formas fosilizadas de la institución. La vida de 
la Iglesia tiene necesidad de ambas formas "(41). 

El Vaticano II presenta una visión amplia. Luego de hablar de la función 
profética y del sentido sobrenatural de la fe de todo el Pueblo de Dios, se refiere 
a los carismas que el Espíritu Santo distribuye "entre los fieles de cualquier con­
dición ... para la renovación y desarrollo de la Iglesia"(42), e invita a recibir con 
gratitud estos dones, "tanto los extraordinarios como los más comunes y difun­
didos". Pero también sostiene que compete a las autoridades de la Iglesia el jui­
cio no sólo sobre la autenticidad de esos carismas, sino también sobre su "ejerci-

39 - GFRA, L., ¡dell/n/ud de la ~!},h.'-\I(/ ((//(í/iCCl, en MMANRIQUE ZAGO (ed), Ser ul/lí/¡er¡ h(~)'f Buenos Aires, 1997,29. 
40 - RAHNER, K, /Hu_ 1~)'II({IIIISCI.)(' /11 da ¡":/I"che, Friburgo 1958,72; cfr. CONGAR, Y, f.r~\· (ml/ill()s del !J/os ¡'I['Uf 

Barcelona 1964, 346. 
41- CONGAR, El !;\jJlnl/1 .~(//I/rJ (cit), 356-357. 
42- !.¡11I1t'1I (,'('Ilfllllll 12. 
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cio razonable", cuidando de "no sofocar el Espíritu" (43). En Apostolicam Actuo­
sitatem hablará también del juicio sobre su "ordenado ejercicio" (44). Pero este 
mismo párrafo da mucha más fuerza al ejercicio de los carismas en Llnas expre­
siones que, según mi criterio, son el texto magisterial más amplio y generoso, el 
que más impulso otorga a las manifestaciones carismáticas: 

"Es la recepción de estos carismas, incluso de los más sencillos, la que con­
fiere a cada creyente el derecho y el deber de ejercitarlos para bien de la hu­
manidad y edificación de la Iglesia en el seno de la propia Iglesia y en me­
dio del mundo, con la libertad del Espíritu, que sopla donde quiere"(45). 

Los fieles tienen el derecho y el deber de ejercitar sus carismas, cuales­
quiera sean, lo cual no se fundamenta en el necesario discernimiento de la Jerar­
quía, sino, simplemente, en la recepción de esos carismas que el Espíritu distri­
buye según su voluntad. El discernimiento pastoral permite descubrir si el caris­
ma es auténtico y si se lo está ejercitando sanamente (Gál. 2, 2: no correr en va­
no), pero supuesto ese discernimiento, es el hecho de que provengan del Espíri­
tu lo que nos plantea la exigencia más seria y profunda de ejercitarlos y de no 
apagarlos. 

Sin embargo, se mantiene en el Vaticano 1I una separación dialéctica en­
tre los dones jerárquicos y carismáticos, ya que, donde el esquema anterior de la 
Lumen Gentium decía que el Espíritu "dirige a la Iglesia con diversos dones y ca­
rismas", finalmente se prefirió decir que "instruye y dirige a la Iglesia con diver­
sos dones jerárquicos y carismáticos" (46). Pero no podemos ignorar que el decre­
to Ad Gentes agrega que el Espíritu Santo "a veces también se anticipa a la acción 
apostólica" (47) , Y cita los textos significativos de Hch. 10,44-47; 15, 8, donde se 
menciona un derramamiento del Espíritu imprevisto para Pedro, y previo a la ad­
ministración de los Sacramentos. 

No asumo aquí la tesis radical de Kolakowski, sobre todo porque estoy 
convenódo de que la autoridad en la Iglesia tiene también una dimensión caris­
mática, actúa bajo el impulso de carismas. Juan Pablo II lo expresa claramente: 
"Los ministerios jerárquicos ... han sido establecidos con vistas a la unidad, al 
buen funcionamiento y la belleza de la Iglesia. El urden jerárquico y toda la es­
tructura ministerial de la Iglesia se halla bajo la acción de los carismas"(48). 

La estructura jerárquica está incluida en la estructura carismática de la 
Iglesia, por cuanto actúa como el carismá de la unidad, que discierne sobre la ac­
tividad de los demás carismas, los orienta, y los armoniza en el conjunto del cuer­
po comunitario. 

Pero sí creo que, aunque la Jerarquía debe ser obedecida con íntj ma 
aceptación, sobre todo cuando se impone autoritativamente, es lícito que quien 
tiene la convicción interior de estar impulsado por el Espíritu Santo, defienda con 
fuerza su don particular y busque ser fiel a sí mismo, utilizando incluso una ho­
nesta astucia para que los demás no apaguen el Espíritu. Tiene hasta el último 

43- lbid. cfr. ¡11Il/fOll (.:(;'/1/111111 7 
4-1- AJiW"(I)/¡((/}J/ ,,1 (/1/()st!ateJII 3 
45- ¡bid. 
46- lUIJ!l1Iul/ Gel/tuI/JI 4. 
47- Ad. Gentes 4. 
4R- JUAN PABi O II, Catequesis del 27/02/91, en Creu ell el bJ,ínfl! Sal!!!) (cit), 35l-352. 
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momento lo que se llama "la penúltima palabra", que debe ser dicha valiente­
mente. Por otra parte, tanto el que ejerce la autoridad, como el teólogo, o cual­
quiera que dentro de la Iglesia se crea particularmente llamado al análisis pru­
dencial y racional, debe ser fiel a Dios y a su propio don sin renunciar a ejercer­
lo también con valentía para el bien de la Iglesia. De una manera misteriosa que 
normalmente escapa a nuestra constatación, ambas fidelidades no sólo terminan 
fecundando a la Iglesia, sino que también llegan a enriquecerse mutuamente. 

No estoy sosteniendo aquí una suerte de "doble verdad", sino la nece­
sidad de una sostenida fidelidad a sí mismo y a los dones de Dios, y de un res­
peto hacia la propia historia como semilla de una riqueza que cada uno eséá lla­
mado a ofrecer al mundo. 

De cualquier manera, cada uno está invitado también al difícil y a veces 
heroico ejercicio de intentar descubrir la presencia de una luz de Dios en el caris­
ma de! otro, aún cuando a veces parezca caminar en dirección contraria a la del 
propio carisma, que también es un regalo del Espíritu, y debe ser cuidado y de­
fendido. Cada carisma es parte de los inescrutables y multiformes designios de 
Dios. 

Ciertamente es posible que los errores que ambos vean en el otro sean 
reales. Pero eso no implica que esas carencias deban ser subsanadas inmediata­
mente, ni supone que el empeño por superarlas deba ser tan fuerte que termine 
apagando el impulso, e! entusiasmo puesto en aquello que se está haciendo bien. 
Podemos tener presente aquel consejo de Buenaventura a los que dirigían comu­
nidades, cuando les recordaba que no todos pueden todo -"non omnes omnia 
possunt"-(49), y los exhortaba a soportar los defectos de los demás, de manera 
que las exigencias no arruinaran las cosas buenas que hubieran logrado: 

"Quien exige a otro un ejercicio de la virtud para el cual no ha recibido la gra­
cia necesaria, puede hacerle perder lo que ya ha conseguido por exigirlo más 
allá de sus fuerzas"(50). 

Puede ser que las circunstancias exijan un empeño inmediato y decidi­
do para remediar determinados excesos o defectos, pero ordinariamente la ma­
duración requiere tiempo para que sea auténtica y profunda. Y el pastor, con un 
arte sutil, debe orientar y purificar, pero sin caer en el tremendo riesgo de desa­
lentar o de apagar el Espíritu (1 Tes. 5, 19-21). Para esto siempre se necesita tiem­
po, de manera que se realice un proceso de decantación y de libre aceptación de 
los cambios que son necesarios. De hecho, aun el Magisterio de la Iglesia, dispo­
niendo de una especialísima asistencia del Espíritu, necesitó mucho tiempo para 
condenar excesos télles como la esclavitud, o para clarificar el dogma trinitario; el 
Cristiélnismo naciente necesitó mucho tiempo para organizarse adecuadamente y 
para resolver determinados conflictos, aún cuando estaba conducido pur los 
Apóstoles de Cristo. 

Por otra parte, no conviene olvidar que en la Iglesia no es posible un 
diálogo auténtico y una convivencia verdaderamente fraterna si no se parte de la 
convencida aceptación de que en el otro hay algo de verdad, de que aquello que 
yo no he experimentado o no conozco de cerca también puede ser importante y 

49- S. BUENAVENTURA, f)e se.:..." ahls :,'empb., 3, 8. 
50- Ibid, 3, 9. Subre ei 1JCl!lflSII)() en el hj!íntlf cfr. DU1\'N, J., /1(/jJIISIi/ il/ !he ¡¡(¡(l' .\J)/rJI, Londre:; 1970; TUG\AiELL, S., j)/{t 

yo/! /"ecle('e {he .~J)/nl? Londres 1972; SULLIVAN, E, J1UPflSIJ/ ;1/ {/.le II(¡~)' .~lJirfl. Gregoridnum 55 (Roma 1974), -19-68. 
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necesario para la Iglesia, ya que ninguno puede verlo todo, ni hacerlo todo, ni en­
cerrar los misteriosos e inabarcables designios de Dios. 

Pero tampoco podemos olvidar aquí algunos casos paradigmáticos de 
seres fuertemente carismáticos que, sin embargo, manifestaron un profundo res­
peto por el discernimiento "pastoral" y por la autoridad, sin que esto apagara sus 
carismas ni debilitara el entusiasmo o la profunda convicción acerca de lo que 
Dios les estaba pidiendo. Basta mencionar a Santa Teresa de Avila y a San Fran­
cisco de Asís. Santa Teresa, de hecho, consultó sobre sus revelaciones y obedeció 
a S. Pedro de Alcántara, a S. Francisco de Borja y a S. Luis Beltrán (51), y mani­
festaba su necesidad de tal discernimiento externo a su experiencia: 

"Yo he procurado muchos letrados, y de unos años a esta parte los he busca­
do con la mayor necesidad y siempre fui amiga de ellos, ya que aunque al­
gunus no tienen experiencia, no aborrecen al Espíritu ni le ignoran, porque 
en la Sagrada Escritura hallan su verdad"(52). 

Y Francisco de Asís sometía la mayor de las sabidurías al discernimien-
to de "pobrecillos sacerdotes": 

"El Señor me concedió y me concede tanta confianza en los sacerdotes que 
viven conforme a las leyes de la santa Iglesia romana, por razón de su sagra­
do cariÍcter, que si me persiguieran, no por eso dejaría de recurrir a ellos. Y si 
yo tuviera una sabiduría como la de Salomón, y me encontrase con pobreci­
llos sacerdotes en las parroquias, no osaría en manera alguna predicar con­
tra su voluntad"(53). 

Además, precisamente en el caso de Francisco, cuando la novedad que 
él traía no era fácilmente asimilada por la Jerarquía, la tradición franciscana cuen­
ta que el Espíritu Santo intervino con una suerte de revelación carismática (el sue­
ño profético de Inocencio III sobre la basílica que se derrumbaba) para que el su­
mo Pontífice advirtiera la necesidad del estilo de vida de Francisco. 

Mirando la historia de la Renovación carismática, podemos descubrir 
una multitud de frutos, que ciertamente tienen mucho que ver con el nuevo es­
píritu del Concilio Vaticano JI: la promoción del laica do, un creciente amor a la 
Palabra de Dios, la revalorización de la alabanza, una mayor convicción de que 
existe un Dios que no se desentiende del mundo, que vive entre nosotros, ama y 
actúa, un sentido más festivo de las celebraciones litúrgicas, la presencia del fer­
mento evangélico en las periferias, abundantes conversiones, etc. No podemos 
ignorar, mal que nos pese, que mucha gente se acerca a la Iglesia, o vuelve a ella, 
gracias a la Renuvación carismática, y con cierto dolor tenemos que escuchar que 
muchos católicos dicen haber oído hablar por primera vez del amor de Dios o de 
un Cristo vivo en un encuentro de los carismáticos. 

Creo que, si bien es necesario crecer en un prudente discernimiento, y la 
Renovación carismática debe tratar de evitar las exageraciones y los errores que 
se cometen frecuentemente en su seno, esto no implica que deje de ser ella mis­
ma, brindando el aporte específico con el cual debe enriquecer a la Iglesia, por­
que para eso la ha suscitado el Espíritu Santo. Aunque podría decirse esto mis-

51~ TANQlTEREY, A., ((¡lJIj){'}ufl(¡ dc 1C'(dl!gíu meé/lea y /J1f:\f1CCI, París 1930, 965. 
52- S. TERESA DE Á VILA, 1·¡,lu. cop. 13 
5:1 - S. FRAI'.,JCISCO DE ASÍS, Jbfc/II/"lIlu, en JOERGENSE~, J., (mi/Cisco de /lsi\ Buenos Aires 1951, 402. 
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mo, exactamente lo mismo, a cualquier movimiento, e incluso a las Curias ecle­
siásticas. 

3.- El elitismo como problema de fondo. 
Pero hay en los grupos carismáticos un acento puesto en el abandono en 

la gracia, que exige también una determinada "experiencia". Subsiste así una ten­
dencia a despreciar como imperfectos a los que no logran hacer esta experiencia 
particular, y reaparece una especie de jerarquía de perfección que se mide por la 
capacidad de profetizar y por otros carismas de conocimiento. 

Si nos remontamos a los orígenes de las experiencias que desembocaron 
en el Pentecostalismo actual, y finalmente en la Renovación carismática, llega­
mos a principios del siglo XVIII, cuando, en el contexto del "revival" americano, 
se acentuó el rechazo del Bautismo de niños. Según esos grupos "renovados", el 
Bautismo de niños producía cristianos mediocres, no convertidos, de manera que 
optaron por bautizar sólo a adultos conscientes y decididos, dispuestos a entre­
garse "en serio". Este dato es sumamente importante para advertir que estos mo­
vimientos no pueden definirse sin más como una suerte de "religiosidad popu­
lar" del protestantismo, emparentada con la religiosidad popular católica, ya que 
en su raíz tenían una concepción marcadamente elitista, promoviendo el despre­
cio de la religiosidad del conjunto de los bautizados, que no habían llegado a un 
nivel más "consciente" de la pertenencia a Cristo. Este acento en la "aceptación 
consciente" seguía respondiendo, aunque con un estilo emociona lista, a la men­
talidad ilustrada del protestantismo más tradicional. 

Posteriormente, cuando se constataba que muchos de estos "converti­
dos" volvían a sus vicios de antes, comenzó a hablarse de una "segunda bendi­
ción" que asegurara un abandono más firme en la gracia de Dios, y que se inicia­
ba con el llamado "bautismo en el Espíritu". 

Este fue el "humus" que preparó las condiciones más adecuadas para el 
surgimiento del Pentecostalismo, aunque los primeros pentecostales vivían su 
aventura espiritual como algo más relacionado con la experiencia del primer 
Pentecostés. Y así se explica su acento mayor todavía en la necesidad del bautis­
mo en el Espíritu. 

Debo reconocer que la tendencia al elitismo que deriva de esta dinámi­
ca, es el mayor peligro del Pentecostalismo, ya que lo coloca en una estrechez 
mental y espiritual que pone en riesgo el valor de todo lo que hay de rescatable 
en su seno. 

Puesto que la experiencia pentecostal está signada por la "segunda ben­
dición" o "bautismo en el Espíritu Santo", que situaría al cristiano en una mayor 
perfección, en una entrega más auténtica, consciente y total al impu Iso divino, es­
to conlleva la convicción de que los que han recibido esta particular efusión del 
Espíritu en los grupos pentecostales o carismáticos serían los cristianos de prime­
ra categoría, mientras los demás, aunque puedan salvarse, son una masa de me­
diocres que sólo cumple con determinadas costumbres, pero todavía no ha "co­
nocido" el poder de Dios, todavía no tiene consciencia de lo que es el amor de 
Dios. Parece entonces que el ehtismo es inevitable en estos movimientos que po­
nen el acento en alguna experiencia particularísima, diferente de la experiencia 
ordinaria de la mayoría. Y este elitismo, común a otros movimientos, se refuerza 
más todavía por el acento puesto en los carismas, ya que pareciera que alguien 
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no ha recibido el Espíritu Santo si no se manifiesta en él la recepción de alguno 
de los carismas mencionados por San Pablo en 1 Corintio~s 12, particularmente si 
no recibe "mensajes" divinos y si no ora en lenguas. 

Tenemos que reconocer que en muchos grupos ~arismáticos católicos se 
ha mitigado esta tendencia, ya que incluso en los Semin2l¡rios de vida en el Espí­
ritu, antes de orar pidiendo la efusión del Espíritu, se adV7ierte a las personas que 
no esperen ninguna manifestación particular del Espírit4!, que lo dejen obrar co­
mo El quiera, y que no se preocupen si no "sienten" algl:.1 especial. Normalmen­
te, el signo que se espera es algún cambio de vida, alguna. reconciliación, la supe­
ración de alguna dificultad sicológica o moral, una nuev"t fuerza para sostener la 
lucha cotidizma, etc. También se evita la expresión "bauti,,;mo en el Espíritu", y se 
prefiere normalmente "efusión del Espíritu": 

"Todo cristiano bautizado, aunque no tenga la experiet,cia sensible de la ve­
nida del Espíritu Santo, ha sido "bautizado en el Espít'-itu Santo". No se de­
be acentuar lo secundario (la experiencia sensible) en 1 Lt¡gar de lo primario (el 
don del Espíritu Santo) ... Si todos somos bautizados el) el Espíritu, la expre­
sión es confusa y errónea, como si sólo los que han tenic:.:lo la experiencia pen­
tecostal fuesen "bautizados en el Espíritu Santo"(54). 

De cualquier manera, puesto que es precisamel)te este "bautismo en el 
Espíritu" la raíz de la tendencia al elitismo, nos pregunta ¡mos ahora cómo podría 
pensarse esta experiencia de manera que, sin dejar de valorarla (55), no implique 
creer que nos introduce en un nivel superior de perfeccié)n cristiana. 

Podríamos responder que, mirándonos a nosotrCJs mismos, no podemos 
tener certeza de haber recibido el Espíritu, de modo que no podemos gloriarnos 
por ello (56). Pero esto dejaría en pie la posibilidad de el'l¡tenderlo como un esta­
dio superior, aunque no se tenga plena certeza, sino sólC) cierta convicción inte­
rior a partir de algunos signos. 

En el Catolicismo, esta experiencia suele ser pre sentada en relación con 
los Sacramentos de iniciación, evitando entenderla com\) una sustitución de la 
Confirmación o como un nuevo Sacramento. Se entiende que en los Sacramentos 
de iniciación se recibe el Espíritu con sus dones, pero ql\e son necesarias ciertas 
disposiciones para que la gracia de los sacramentos prodUzca plenamente sus fru­
tos. Sería como una "reavivación" (2 Tim. 1, 6), o como un. "desatar" la riqueza ya 
recibida en germen, para que produzca más plenamente S\.IS efectos. Pero, una vez 
más, parece que sólo los que hacen una experiencia al e~tilo de los carismáticos 
son los que han dejado en libertad la gracia de los Sacramentos. Los demás serían 
esa pobre multitud de inconscientes, dormidos y atados. y quizás quedarían fue­
ra de la lista de "reavivados" personajes como la Madre l'eresa de Calcuta. 

Es cierto que podemos advertir en las primeras comunidades cristianas 
que ciertas experiencias particulares, distintas de los Sacramentos, e incluso an­
teriores a ellos, eran vistas como el cumplimiento del anuncio de Cristo de que 
seríamos bautizados con el Espíritu Santo. Así, según HeC::hos 10,44-47, se produ­
ce un derramamiento del Espíritu, manifestado por la oración en lenguas, sobre 
paganos que no habían sido bautizados. Y Pedro interpreta este hecho (11, 15-17) 

S.J.- SANT.AGADL\, (J., !'c'!/IeCuS/¡¡!!-\1I1(J y NI:'/illl'r:/C/I;n UlrlS¡IIÚI!OI, en Criterio 48, Bll¿l1\)S AIres, 1975, 1727,627. 
55- CONCAR, y:, U )'dll/U (CÜ), 404. Congar no duda sobre la autenticidad de esta experiencia. 
56· (i.¡l/o/u¡!Ie h('1/I('f 6, cap. 9; DZ 802; cfr. 1 Corinto:> 4, ;\-5, 
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como el cumplimiento del anuncio de Cristo presente en Hch. 1,5: "Juan ~. _~/'",é"¡' 
zó con agua, pero ustedes serán bautizados con el Espíritu Santo". La "prom " ,~. ,t~~>/ 
del Espíritu parece cumplirse entonces de un modo sacramental y de otro modo 
no directamente ligado a los Sacramentos. De cualquier modo, los Apóstoles exi-
gían el Bautismo sacramental como condición para recibir el Espíritu (Hch. 2, 38-
39). 

Pero nos sorprende recordar que también Santo Tomás de Aquino habla 
de un particular envío del Espíritu Santo, distinto del que sucede en los Sacra­
mentos, y acompañado de signos de tipo carismático, que Tomás toma de 1 Co­
rintios 13. 

El Angélico enseña que el Espíritu Santo es enviado a alguien cuando se 
produce un nuevo modo de presencia, que implica un cambio en el hombre(57). 
Esto produce también una especie de conocimiento, pero no de tipo ilustrado, si­
no experiencial (58). Pero esto no sucede sólo cuando recibimos por primera vez 
la gracia de Dios, sino también cuando hay "un avance en la virtud o un creci­
miento en la gracia ... cuando la persona avanza hacia un nuevo acto o un nuevo 
estado de gracia, como el don de hacer milagros, o de profecía, o de ofrecer su vi­
da en el martirio movido por un amor ardiente, o de renunciar a sus bienes, o de 
emprender cualquier otro acto heroico"(59). 

Advirtamos que'Tomás no reduce los signos del envío del Espíritu a los 
carismas que menciona Pablo en 1 Coro 12, sino que toma la presentación más 
amplia que hace el Apóstol en 13, 1-3, donde no menciona sólo los carismas de 
lenguas o profecía, sino también ciertos actos particularmente generosos, que sa­
len de lo común, como dar la vida o entregar todos los bienes. En esta visión más 
amplia de lo "carismático" entraría, por ejemplo, la decisión de perdonar a al­
guien que nos hizo mucho daño, y también la opción de la Madre Teresa de Cal­
cuta por un estilo de vida de total desprendimiento. En este sentido, la Madre Te­
resa podría ser un claro ejemplo de quien ha recibido el "bautismo" en el Espíri­
tu Santo. 

Pero hay un aspecto de la concepción tomista que nos abre todavía más 
el camino para liberarnos del peligro de elitismo. Cuando Tomás menciona el 
martirio, la renuncia a los bienes, o cualquier acto heroico, como signos del envío 
del Espíritu al alma, especifica que esos actos son movidos por un "amor ardien­
te", ya que no ignora lo que Pablo señala en 1 Coro 13: que si esos actos son he­
chos sin amor no sirven de nada. Tomás enseña que sólo es enviado el Espíritu 
cuando, junto al signo carismático, se produce un crecimiento en la gracia y el 
amor, una verdadera "innovatio" en el alma. Es decir que este envío produce un 
nuevo modo de presencia del Espíritu sólo en un hombre que ya esté habitado 
por la gracia del Espíritu. Pero cuando Dios le concede un don carismático a un 
pecador, esto implica sólo una intervención del Espíritu, pero no su efusión, no 
su arraigo en el alma, no su derramamiento en el corazón con la gracia santifi­
cante (60). Por eso el carisma se llama "grata gratis data": es un regalo completa­
mente gratuito que Dios le da a alguien para bien de los demás (61), que se dis-

57- 5A:\iTO TOMAS DE AQUINO, .\"11111/1/(/ '17'., la., 43, 6. 
58· Ibid, él, 5, dd 2. 
59- [bid. 43, 6, "d 2. 
60- [bid 43, 3. "d 4. 
61- [bid. 1-Ilae. 111. 1 
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tingue de la inhabitación del Espíritu, llamada "gratia gratum faciens" (la gracia 
que nos hace agradables a Dios). El carisma por sí solo no nos hace agradables a 
Dios ni es un signo de santidad(62). Cuando hay carismas en un pecador, el Es­
píritu está presente por su poder, pero no renovando al hombre ni haciendo en él 
su morada. Es decir, no siempre que el Espíritu derrama un carisma se está pro­
duciendo el "bautismo en el Espíritu". 

Por otra parte, para que esto suceda, bastaría que se produzca un avan­
ce en la Yirtud, un crecilniento en la gracia, aunque esto no provoque todavía esos 
signos carismáticos (carismas u obras admirables) que sólo serían una "especial 
manifestación" del derramamiento del Espíritu (63). En este sentido, en la mayo­
ría de los cristianos el "bautismo en el Espíritu" se va produciendo de un modo 
gradual, casi imperceptible, sin crear una conciencia de ser distintos o superiores, 
pero capacitando para una entrega generosa de la vida, gota a gota, en la rutina 
cotidiana. 

Además de la clarificación que nos ofrece Tomás, podríamos expresar­
nos estableciendo una distinción diferente: la que existe entre lo esencial y la ple­
nitud, o entre el corazón y la totalidad de sus manifestaciones. Fieles a San Pablo 
y a toda la tradición cristiana, sabemos que la perfección del hombre consiste en 
el amor, que el grado de madurez cristiana depende del grado de amor que se ha­
ya alcanzado por la gracia. Pero ese amor no se manifiesta de un modo perfecto 
en todas las dimensiones de la existencia debido a las características personales 
de cada uno, a su historia, a sus condicionamientos. Así, en una persona puede 
manifestarse el amor particularmente en gestos de abnegación, pero no tanto en 
la simpatía. En otro pueden darse actos frecuentes y fervorosos de servicio al pró­
jimo, pero una dificultad para detenerse en la oración. En otro pueden liberarse 
las trabas de la emotividad y producirse una ternura indecible y un entusiasmo 
evangelizador incontenible, aunque no se libere totalmente de un vicio que lo hu­
milla (64). Pero la dificultad para expresar el amor a Dios o al prójimo en alguna 
de las dimensiones de su existencia, no implica que la perfección de esa persona 
sea menor, ya que su perfección depende del grado de amor que la gracia haya 
infundido en su corazón. Del mismo modo, en algunas personas se produce una 
mayor manifestación del amor al nivel de la sensibilidad, de la emotividad, lo 
cual le permite vivir ese amor de un modo particularmente gozoso y contagioso, 
pero eso no implica que ese amor sea más perfecto que el de la serena Teresa de 
Calcuta. En otros casos ese amor provoca una conciencia mucho mayor y más 
fuerte de algunos misterios de la fe, o una mayor libertad en la alabanza, pero eso 
tampoco implica por sí mismo la mayor perfección de la persona. Tanto la expe­
riencia emotiva, como la mayor conciencia, como la libertad en la oración, como 
la expresión de los afectos, son cosas deseables, y es de esperar que todos alcan­
cen la plenitud de las manifestaciones del amor; pero esas manifestaciones no son 
lo esencial, no son lo que mide la perfección de la persona, ya que la perfección 
se mide sólo por el grado del amor, que puede manifestarse más en una dimen­
sión de la existencia y menos en otra. 

Por otra parte, pueden darse de algún modo esas manifestaciones sin 
que haya amor, y entonces no son una verdadera plenitud. Y por más que se pro-

62 Ibid, Il-Ili1e, 17B, 2, .ld 4; cfr. Hch. 3, 12. 
63- Ilnd rel., -13, b, ad 2. 
6-1- Ibid I-Ilae, b5, 3, ad 2-3; Cllh'CISI!JI} de /(1 ~~/I!Sitl C"tri/lea 1735. 
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duzcan las más llamativas de esas manifestaciones, no establecen ninguna per­
fección de santidad si no está el amor manifestándose y derramándose en esas si­
tuaciones: "Aunque hablara todas las lenguas ... o tuviera el don de profecía .... o 
tuviera plenitud de fe como para trasladar montañas ... o repartiera todos mis bie­
nes y entregara mi cuerpo a las llamas, si no tengo amor, de nada me sirve" (1 
Coro 13, 1-3). 

Ya San Buenaventura se preguntaba si era más perfecto un contempla­
tivo o alguien que se dedicara a las obras de ayuda al prójimo, y ponía como 
ejemplo al contemplativo Juan y al activo Pedro. Y su respuesta era simplemen­
te que, más allá de todo eso, "llegó más alto en el cielo el que finalmente mayor 
amor alcanzó en la tierra"(65). 

En este sentido la experiencia pentecostal, al producir determinadas 
manifestaciones, como la fuerza de la alabanza, la libertad del don de lenguas, un 
gozo particular, o una nueva conciencia de lo que es ser cristiano, sólo está desa­
tando ciertos condicionamientos y permitiendo que el amor llegue a manifestar­
se mejor en algunos aspectos de la existencia, pero eso no implica que la persona 
adquiera por eso una perfección mayor que la de los que no hacen esa experien­
cia, ya que no podemos saber si su amor es efectivamente superior al de otros, o 
si simplemente se manifiesta más en algunas dimensiones. Así entendido, ellla­
mado "bautismo en el Espíritu" no puede dar lugar a una conciencia de élite, no 
justifica la actitud de menosprecio ante el conjunto del pueblo que no ha experi­
mentado ese modo de vivir el amor divino. Por otra parte, no olvidemos que no 
todo lo que parece ser un "bautismo en el Espíritu" es realmente una efusión del 
Espíritu, ya que no faltan a veces las confusiones y engaños de tipo sicológico. 

Pero creo que hay una herencia de la tradicional concepción protestan­
te, influenciada también por la Ilustración, en el acento puesto en la "conciencia". 
De hecho, el rechazo del Bautismo de los niños se funda en que los niños no pue­
den hacer esa aceptación consciente de Cristo salvador. Y se desprecia la fe de 
los sencillos que no saben recitar la Escfitura ni proclamar "conscientemente" a 
Cristo como Se110r de sus vidas. En la tradición católica, en cambio, se entiende 
que la aceptación de Cristo como Señor de la propia vida puede ser profunda­
mente real por la presencia de la caridad en la intimidad de la persona, y, de 
acuerdo con el dinamismo propio de la Encarnación, puede expresarse de un mo­
do no verbal, por ejemplo, en el beso a una imagen. Ya que en la vida de un san­
to, o en su imagen, la persona puede percibir, por la experiencia sapiencial del 
amor, el reflejo de algún aspecto de Cristo que despierta en su corazón la admi­
ración y la confianza. Y así, al besar la imagen, su corazón queda completamen­
te confiado en el Señor. El poder expresar con palabras adecuadas, con una con­
ciencia ilustrada, que se acepta el Señorío de Cristo sobre la propia vida, es cier­
tamente una manifestación deseable, y a eso apuntan también la catequesis y la 
predicación; pero ése no es el único modo de expresión ni el único modo de con­
ciencia, si tenemos en cuenta el valor de las metáforas, los símbolos, la intuición, 
el conocimiento por connaturalidad, etc. 

65~ S BUEI"AVENTeRA, lit ,\I!III., 32, un.,6. 
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